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Les lletres d’aquest article tenen un cert interès com a documents de la
vida canetenca dels anys 40 del segle passat. Anys del franquisme. Només
podia publicar-se en castellà. En català era prohibit. Es va viure un intent
de genocidi de la llengua catalana. La revista «Pedracastell» va sortir
l’agost de 1946, d’acord amb un grup de canetencs polítics (germans Mas
Urrutikoetxea, Andrés Carbonell, Pere Planas, Joan Campins, Josep M.
Llauger) i un grup de gent de can catòlics (germans Sisquella, Vicenç
Estarlich, Joan Oms, J. Rovira Fors). Cal notar una intencionalitat en els
seus escrits persistents en la temàtica local en una època de consignes (de
unidad de destino en lo universal). Era evident que aquí tots sabíem escriure
en castellà. Al revés del que passa amb els de les terres hispàniques. Pitjor
per ells. Aquest article del Pessebre em porta a la memòria l’entranyable
i intel·ligent Francesc Mas Urrutikoetxea que dirigia el «Pedracastell» i que
temes com aquest era els que més li plaïen.
Josep Rovira Fors
Vigilias de Navidad. En estos días me gusta, como
los niños, pegar las narices contra el cristal de los
escaparates canetenses, repletos de diminutas, gro-
tescas algunas y graciosas otras, figuras de Belén,
que llevarán con ingenuidad infantil la alegria «del
Nadal» a nuestros hogares. Ello me prepara a mejor
comprender esa entrañable emoción indecible de la
gran Fiesta.
Con ello, cuando quiero evocar las Na-
vidades vividas he de asociar
la idea al recuerdo de
los Belenes constru-
ídos: «el del cel tot
«Pesebre»
encès d’estrelles». «El d’un riu llefiscós que des del
fons del celatge s’anava estirant fins a primer terme
amb fulls de paper de plata que feia d’olor de
xocolata». «El dels Reis d’Orient que passaven pel
pont i a la nit -el pare ens deia- baixaven dels camells
per estirar un xic les cames»... y tantas otras evo-
caciones de nuestras Navidades felices de la infan-
cia. El «pessebre» es ciertamente unos de los
símbolos más auténticos de nuestra tra-
dición Navideña. Desde los al-
tares de los templos pasó
al altar sacrosanto del
hogar. También en
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el document
nuestra parroquial de San Pedro
se construían Nacimientos en
«mata i molsa» sobre la mesa de
los altares. «L’últim -nos dice el
sacristán- fou construït per en
Codina en l’altar de San Antoni.
Y esa tradición se ha perpetua-
do com una liturgia popular en
el santuario de las famílias
canetenses. Los niños, sin
ningun obstáculo ni perjuicio ar-
tístico esperan y captan todos
los años la verdad que existe en
el pesebre. Los mayores, nues-
tros artistas y veteranos
pesebristas locales, han sabido
conquistar y armonizar el arte y
la verdad del pesebre. Poco más
o menos «el pesebre» es siem-
pre el mismo en todos los hoga-
res canetenses. Pero cada uno
parece llevar una emoción y una
inquietud nueva. De pedazos de
cartrón y de corcho arrinconado,
todos los años en el cuarto «dels
malsendresos» salen los peñas-
cos y las montañas. El musgo «del
sot de cal Ratet» sirve para com-
pletar el realismo del paisaje y
en medio del musgo rebaños de
ovejitas blancas como la nieve y
pastores y cazadores y Guardia
Civiles por la senda que serpen-
tea siguiendo las irregularidades
de un barranco aparecen los Re-
yes Magos guiados por la estre-
lla de papel de plata que, ilumi-
na com diminuta pila electrica
los encamina al Portal de Belén.
Por todas partes aparecen pas-
tores que se apresuran a llevar
sus ofrendas al «Divino Niño». En nuestro Belén de
infancia habíamos contado casi un centenar. Todos
los dias adelantaban unos pasos hasta que toda la
gran afluencia pastoril se concentraban en el Portal.
Entonces se iniciaban los cantos que duraban todas
las fiestas. Entonabamos canciones aprendidas a
propósito en el Colegio y en el calor del hogar, y nos
pasábamos días y días «refilant com unes calàndries».
No sabría imaginarme una Navidad sin Belén. En los
mismos años de persecución jamás faltó en nuestro
hogar el pesebre. Sin él aquellas navidades aún hu-
bieran sido más tristes. Las construíamos igualmen-
te en el comedor, iluminados con pequeños
«gresolets» que ardían como un símbolo de
esperitualidad inextinguible. Desde entonces -pocos
días después del último pesebre-, nos falta en el cua-
dro de família el padre que tanto animó con su
preséncia las postreras navidades de su vida.
Aquel año el pesebre quedó meses y meses sin des-
montar. Una capa finísima de un polvo grisáceo fue
depositándose día tras día sobre el musgo ya seco.
Las montañas nevadas con yeso y las figuras de ba-
rro...
Perdona, lector, si a un tributo de piedad filial me ha
llevado la idea del pesebre. En Navidad se hace tan
vivo el sentimiento familiar y «pairal», que es impo-
sible desertar a su llamada. Todo en este dia es fa-
miliar. Por un misterio particular de esta jornada
parece que la sociedad se esconde para que surja la
família: como si el mundo se apartara para abrir paso
a los inefables valores del hogar.
Este año el «pessebre de casa» lo hemos construído
encima del piano. Casi resulta más poético. Porqué
el pesebre es una melodia inagotable. Cerca de un
mes dos caballetes y tres tablones aguardaron pací-
ficos en un rincón del patio la humilde misión de
aguantar «el pessebre». Pero la espera fue inútil,
porqué nuestra simpática y venerable sirvienta, más
abuela que sirvienta, se tomó la cosa en serio cuan-
do se habló de colocar tanto andamio en el comedor.
A pesar de ello, será la primera de emocionarse ante
el Belén, bién compuesta con aquellos sus vestidos
de fiesta grande que desprenden violento olor de
naftalina, y cargada con su setenta y tantas Navida-
des.
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